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"No teneis remedio. Volveos y mirad háeia México, y vereis l~ que 
"ha de venir sobre ella ántes de muchos di:as. Luego se volvieron 
"á mirar hácia. México, y lo vieron arder en vivas . llamas asi los 
"templos oomo las demas iglesias, y todos los colegios, y las casu 
"principales y de gente baja, y allí s~ les r~presentó la g~erra de ~ 
"destruccion de Méxit·o. ('.,omo hubieron visto esto l~s mgrománt1-
"cos y encantadores se les derritió el corazon como si fuera de ce-
·ra y se les hizo un' ñudo en la ga~ganta ~ue. no podían hablar; y 
"habiendo pasado algun poco e1,pae10,· el principal dellos comen_z~ á 

"hablar diciendo: Nosotros no somos dignos de ver este prodigio: 
"más convenía que lo viera Moctheuzoma, porque esto qu_e se no& 
"ha parecido es el dios Tezcatlipuca; y luego se desapareció, ! los 
"nía-románticos y encantadores no osa.ron ir más adelante, deJaron 
"de\acer á lo que iban, y vol vieron luego á México." (1) 

Sea que en realidad algun ébrio prorumpier~ en a~uellas JJ.esco-

d'd 1 b 6 m"s bien que fuera una mvenc10n de los en-me 1 as pa a ras, "' . . 
cantadores para disculpar la ineficacia de sus conJuros, lo c~erto es 
que tornaron á. México á dar cue_nta de la °:'ala.ventura. 01do po~ 
Motecuhzoma se quedó cabizbaJo, enmudeció, púsose á temblar, 
pasado el accidente dijo: "tPues qué hemos de hacer, p~es q~e los 
"dioses y sus amigos nos desfavorecen y nuestro? enemigos vienen 
"prósperos? y o ya estoy determinado, y determmémonos todos de 
i:poner el pecho á todo lo q~e se ofrec_iere, no nos habemos ~e escon: 

. "der ni habemos de huir, m habemos de mostrar cobardía. no pen 
"se~os que la gloria mexicam~ ha de perecer aquí. Co~padéz.com~ 
"de los viejos y viejas, y de los niños y niñas que no tienen p~és D1 

"manos para defenderse, que de los demas ya tenemos·determmado 
"de morir por la defensa de nuestra patria.." (2) · . 

Ca.si tras los embajadores saµeron los castellanos d~ A~o~zmco. 
Costeando las orillas del lago vieron dentro del _agua á M1zqu1c, lugar 
á su cuenta de unos dos mil vecinos, pequeña y muy torreada ó lle­
na de teocalli. Entraron luego por una calzada "tan anoba como 
una. lanza jineta," la cual forma\m como un dique entre los lagoa de 

(l) P. Sahagun, lib. xn, cap. XIII.-Códice Ramirez. 118.-Torquemada, 11\, 

IV, cap. XLIV. 
c2) sahagun, lib . . XII, cap. xm. 

/ 

• 
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Chalco y de Xochimilco, la cual ·daba paso á la poblacion de Cni­
tlahuac (hoy Tlahua.) La ciudad, asentada sobre el agua, les pare­
ció Ja más hermosa de las hasta entónces vista, asf por eue edifi­
cios y templos, como por el órden y compostura; el señor del lugar 
dió abundantemente de comerá loe blancos, los obsequió con los re­
galos de costumbre, y áun les suplicó se quedasen ahí á dormir 
aque11a noche; mas los nobles méxica no consintieron esto último, 
pues ya estaba prevenido alojamiento en Itztapalapan, tres leguas 
adelante. 
-De Cuitlahuac salieron por otra calzada hasta tomar la. tierra fir­

me, siguieron por h orilla oriental del lago de Texéoco, hasta dar 
vista á la ciudad de Itztapalapan, situada entónceR á la orilla del 
lago, mitad en la tierra, mitad en el agua, de doce á quince mil ve­
cinos, con hermosos y buenos edificios labrados con gusto y simetría. 

Al ~pro:tirnarse los extranjeros salieron á Ru encuentro Cuitla­
haac, señor del lug,u con el señor de Coyohú.acan tambien de la ca­
sa real de México, seguidos de la nobléza y ele la muchedumbre 
atónita; Cuitlahuac dió la bienvenida á Cortés de parte de Motecuh 
zoma, le llevó á aposentar cómodamente con sus tropas, les acudió 
con abundantes mantenimientos, é hizo al general un regalo de es­
clavas, plumajes, ropas y hasta cuatro mil pesos de oro. La ciudad 
llamó la atencion de Cortés; las casas nuevas del señor, entónces en 
construccion,_ le parecieron "como las mejores de España, digo de 
grandes y bien labradas:" respecto de otros edificios, describiendo lo 
"más notable dice: "Tiene en muchos enartos altos y bajos jardines 
"muy frescos, de muchos árboles y flores olorosas: asimismo alber­
"cas de agua dulce, muy bien labradas, con sus escaleras hasta lo 
"fon~o. Trine una muy grande huerta junto á la casa, y sobre ella 
"un mirador de muy hermosos corredores y salas, y dentro de Ja 
"huerta una muy grande alberca de agua dulce, muy cuadrada, y 
")as paredes de ella de gentil cantería: é alrededor de ella un an­
"dén de muy buen suelo ladrillado, tan ancho, que pueden ir por él 
11cuatro personas paseándose, y tiene de cuadra cuatrocientos pasos 
"que son en torno mil y seiscientos. pe la otra parte del andén, 
"Moia la pared de la huerta, va todo labrado de carías con unas ver­
"gas, y detrae de ellas todo de arboledas y yerbas olorosas¡ y dentro 
11del alberca hay mucho pescado, y muchas aves asf como lava.n­
"cos, y cercetas, y otros géneros de aves de agua, y tantas, que mu-



,, 
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"chas veces casi cubren el agua." (1) Bernal Diaz prodiga elegios á 
estas construcciones, de las cuales no queda el menor !astro. 

Los conquistadores estaban á. las puertas de México; Motecuh­
zoma no había sabido evitarlo. Los habitantes del valle salían en 
inmensas muchedumbres por los caminos á considerar,extasiados á 
los barbudos i.eules, de quienes tanto miedo mostraba su déspota 
señor, y de los cuales tantos prodigios con:aba la fama, como de va­
lientes é invencibles. Llamábales la atenc10n el aspecto de los blan• 
cos, los vestidos, las armas, los tremendos rayos de stl uso, los ve­
loces y enigmáticos caballos, los terribles lebreles! todo ello e~a 
nuevo nunca visto sobrenatural, inclusives el diverso lenguaJe, 
otras ~ostumbres, el

1 

origen misterioso, la aparicion d~ aquellos se­
res cual si hubieran sido arroja4os por las ondas del ignoto océano. 
Los cast¡llanos por su parte encontrábanlo tambie~ todo nuevo; las 
razas, los usos, la tierra, la vegetacion, el cielo, el chma .. Iban IPara: 
villados y no atreviéndose á dar crédito á sus propios sen_t1dos, como 81 

fuera un sueño agradable. Segun sus recuordos de los libros de caba­
llería se figuraban ser los paladines de los romances de Amadfs de 
. Gaul~ 6 de Belianís, estar metidos en un país encantado, ~onde 
tenían que habérselas ?ºn malandrines y nigromante~, de quienes 
saldrían vencedores con ayuda de la voluntad de Dios Y su corta­
dora espada. Verdad es que no pocos de aquellos terribles so1dados 
habían sentido flaquear el corazon al verse metidos entre tantos 
pueblos· pero iban ·sostenidos por la inquebrantable fuerza de alma 
del gen~ral y proseguían adelante, La justicia nos h~ce pregunt~r 
con el cronista conquistador: ''.¿qué hombres ha habido en el u~1-
verso que t~l atrevimiento tuviesen?" (2) Al ponerse _en presencia, 
se asombraban una de otra las civilizaciones del An~1guo Y Nuevo 
Mundo. 

Amaneció el mi1rtes ocho de Noviembre, día memorable por~ue 
en él pusieron los castellanos por primera vez la planta en la ciu· 

(l) Cartas de relac. pág. 77.-Berual Díaz, cap. LXXXVII.-Gomara, Crón. cap. 
LXIV.-Herrera, déo. II, lib. VII, cap. IV. 1'orquemada, lib. IV, cap'. XLV.­
Itztapalapan el Iztapalap11 de Cortés, subsiste todavia; mas ys no á. la onlla del la-

. á ae::O pues las aguas del lago se han, recogido extraordinanamente: se ve­
:::: el fenómeno de64le los tiempos de Bemal _Díaz, quien dice en el capítul~ 
LXXXVII; :"agora en esta sazon está todo seco y S1embran donde solía ser laguDI,. 

-El Canaalcan de Cortés debe leerse Oalhuacan. 
(2) Berna! Díaz, oap. LXXXVIII. 
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dad de México, (1) En la noche anterior todavía habían venido 
emisarios de Motecuhzoma á ponderar las dificultades de la entra­
da á la ciuda~, lo cual oido por el capitan cempoaltecatl Teutl di­
jo á Cortés no ser verdad, pues él conocía la ciudad y se comprome­
tía á llevarle con facilidad. (2) Aunque los blancos eran unos cua­
trocientos, el ejército ascendía á unos siete mil hombres, contando 
los aliados. Quejá.ronse · á Coites los sefíores méxica de meter en 
Tenochtitlan aquellos encarnizados enemigos del impe~o; respon­
dióles el general no traerles en calidad de guerreros, sino como sim­
ples tameme destinados á conducir la artillería, bagajes y regalos. 
(3) Salieron de Itztapalapan en son de guerra, tocando los atam­
bores, desplegadas las banderas; la caballería en la descubierta, los 
peones en capitanías de escopeteros y ballesteros á la vanguardia¡ el 
bagaje en el centro de la batalla con algunos aliados, y en la reta­
guardia el resto de la infantería de espada y rodela con los demas 
aliados. (4) Un indio iba delante pregonando en lengua nahoa, nin­
guno se atreviera (atravesar el camino, pena de ser muerto. (5) 

A una media legua andada entraron por una calzada ~'tan ancha 
~' como dos lanzas, y muy bien obrada, que pueden ir por toda ella 
"ocho dé caballo á. la par,11 construida entre las aguas del lago, la cual 
fuera de una sola quiebra, se prolongaba en 11nea recta hRsta Mé­
xico, por espacio de unas dos leguas, La calzada estaba llena de 
curiosos aunque dejando en medio franco, miéntras á uno y otro 
lado se acercaban multitud de canoas llenas de gente, atraídos to­
dos por espectáculo tan nunca visto. Dentro del lago se descubrían 
las tres ciudades, Mexicatzinco de tres mil vecinos, Huitzilopochco -
de seis mil y Coyohuacan de cinco, de linda vista, retratándose en 
el agua las limpias casas de los sefíores y las pirámides truncadas 

(1) La fecha cristiana está selialada por Cortés, relaciones pág. 115¡ Bernal Díaz, 
cap. LXllVIll, &c.-Segun unos Anales tepaneoa, MS., núm. 6 en la Coleccion del 
Sr, D. Fernando Ramírez: "La llegada del marques fué en el mes de los ancianos 6 
de los indios Quecholli, y en el de los cristiano9> Noviembre, sie11.do Malintzin la in­
Urprete. "-Conñrman lo mismo alguu otra de 1813 relaciones antiguas.-A nuestra 
C1Jenta el mllrtes ocho de Noviembre coincidió con el día ocho Ehecatl, segundo del 
mes décimo quinto Quecholli. 

(2) Torquemada, lib, IV, cap. XLVI, ,, 
(8) P. Duran, cap. LXXIII. MS. 
(4) P, Sahagun, lib, XII, cap. XV. ' , 
.(5) Torquemads, lib, IT, esp. XLVI, 
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de los teocalli encaladas de blanco hasta parecer de plata, heridas 
por los rayos del sol. (1) Antes de llegar al cuerpo de la ciudad, 
con esta calzada se juntaba la que arrancaba en Coyohuacan; en la 
union de ambas babia un muy fuerte baluarte con dos torres, cer­
cado de muro de dos estados, con su pretil · "almenado por toda la 
" cerca, que toma con ambu calzadas, y no tiene mas de dos puer­
;, tas· una por de entran y otra por do salen:" este fuerte era llama­
do p~r los mé:rica, Xoloc. (2) En aquel lugar salieron hast~ ~ 
nobles y personas principales, con mantas ~uy galan_as de ~1sb,a­
tos colores, los cuales al llegar daban uno por uno la b1e~ven.1da en 
su lengua, hll<:iendo el acatamiento aco~umbrado de mcl1~rse, 
tomar tierra con el dedo mayor <\e la mano derecha y llevársela á 
la boca: duró aquella ceremonia más de una hora. (3) 

Idos aquellos señores y prosiguiendo adelante. los castellanos, en­
contraron junto á la ciudad una cortadura, de diez pasos de an?ho, 
deátirui.da á, dar paso á las aguas del uno al otro lado, con vigas 
fuertes y labra.das encim~, que de p1,1ente servían. (4.) Pasada la 
puente comenzaba la calle en la ciudad,, recta, ancha y hermosa, 
formada á ambos lados ·por grandes y hermosos edificios ~ezclados 
con los teocalli. 4rrimados á las paredes, en órden procesional, ve­
nían hasta doscientos señores muy principalea, con ricos· Y galanos 
trajes si bien ellos descalzos por estar en presencia del emperador. 
Los s~guia por medio de la calle :M:otecuhzoma, cargado ~n riquí­
simas andas en hombros de sus nobles; cuando li pareció, apeose 
de las andas; cuatro señores le cubrieron con un palio "muy riquí• 
11 -simo á, mara.villa, y la color 9-e p.lum1:1,s verdes con grandes_Ia~o­
" res de oro, con mucha argentada y perlas y piedras chalch1hu~, 
!' que colgaban de unas como bordaduras, que hubo m~cho que m1-
~' rar en ello." (5) 't estia lujosam:nte, · ll~vando á los p1és un calza• 

(1) Cill't~ de RelAo., pág. 78.-Cort~, quien mejor sabía conquistar ~ ~iudade_s 
que llscri~ir Súl nombres, Umna .á Huitzilopochco OJ:ºY ~liurubu~) B:wchilohucbi-
00. á Co;yóll.uaoan (hoy Coy0$C&ll) NycillCa, y i MencMzmco, Mes1calsingo. 

(2) El fuerte de Xoloo é&táha e,n donde hoy la-garita de San Antonio ~bad. 
r(S) Cartas da relao, pág. 18,-BernalDíaz, cap. LXXXVllI,. · . 
(4) Esta corta4ura estaba delante de la oapilla de.San AntoJlio Abad: en lo anti• 

guo el lugar se nombrabaXoluco. Segun Torquemada, lib. IV, cap. XLVI, "aquella 
• 11 puente es ahora de piedra, y' está cerca de las. ca6811 que labró Pedro de Alvarado, 

"que son las que llaman de Salcedo, junto á la MD1ita de 8~ Alaon." 
(5) Benial D!az, cap. LXXXVIII. 
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do con suelas de oro; precedfanle tres personas como heraldos, una 
en pos de otra, con una vara de oro á manera d& cetro, levantada en 
eetial de a~rse la majestad; sostentanle para andar, por el bra­
zo derecho Cacama, se!ior de Texoooo, por el izquierdo Ouitla.huae, 
ee!ior de ltztapalapan, sigiéndoles los sefiores de Tlacopan y Co­
yohuacan; por delante, criados y pajes de dos en dos limpiaban el 
suelo de piedras y pajas y tendían mantas ricas al paso, pues el 
monarca desdeñaba tocar la tierra con los piés. Sólo los cuatro re­
yes ó parientes que le llevaban de cerca le vetan el rostro, todos 
los tlemas iban con la cabeza baja, con mucho acato y compostura. 

Al descubrir D. Hernando al monarca, se apeó del caballo, y con 
la inseparable Marina al lado, se adelantó, quitóse la gorra y saludó 
á la usanza espa!l.ola¡ Motecuhzoma. y los dos príncipes acompahn.­
tee se inclinaron reverentes hasta tocar la tierra con las manos. Por 
fin estaban en presencia el sacrificador y la vfotima. Un mundo de 
pensamientos debieron cruzar por la mente de aquellos cuatro.hom­
bres, á quienes unido Cuauhtemoc observando algo distante, forma­
ban el compendio del gran drama de la conquista; miradas de dis­
tinto género debieron chocarse entre el altivo D. Hemando, el cui­
tado Motecuhzoma, el Mbil Cacamatzin y Cuitlahuac el intrépido y 
enconado enemigo de los blancos. Cortés y Motecuhzoma se saluda­
ron cortesmente, dándose mtituos parabienes por haberse encontra­
de; la Netensiosa Marina tendió su mano derecha para saludar á su 
vez, mas el monarca la rechazó ofreciendo su mano á Cortés¡ éste 
se quitó entónces un collar·que al intento traía prevenido, "de unas 
"piedras de vidrio que ya he dicho se llaman margajitas, (1) que 
11 tienen dentro muchos colores é diversidad de labores, y venia ensar-
11 tado en unos cordones de oro con almizque porque diesen buen 
'! olor, y se lo hechó al cuello al gran Montezuma; y cuando se lo 
"puso le iba á abrazar, y aquellos grandes señores que iban con el 
11 Montezuma detuvieron el brazo á. Cortés que no le abrazase; por-
11 que lo tenían por menosprecio." (2) Terminados aquellos cumpli­
dos, Cuitlahuac se quedó para acompafiar á D. Hernimdo, miéntras 
Motecubzoma con Cacama dió la vuelta á volverse por donde ~bía . 
venido; los nobles del cortejo se acercaron entónees para hacer su 

(1) Margaritas y diamantes de vidrio lee llanla Cortés. 
f2) Bernal Díaz, cap. LXXXVIII. 
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~catamiento á. Cort!s. Poco adelante un servidor trajo al emperado, 
dos collares; detúvose éste.hasta que le alcanzó el general, el cual 
los puso al cuello. "Eran hoohos de huesos de caracoles colora~ 
" que ellos tienen. en mucho, y de cada collar colgaban ocho cQ.ID.aro. 
" nes de oro: de mucha perfeccion, tan largos casi como un je-
'~ me. (1) 

Jamas había sido recibido en México con tanta distincion prínci-
pe ni rey; el pueblo estaba espantado con tanta ceremonia; nunca el 
orgulloso monarca había sido tan re\ferente, ni áun con los mismos 

. dioses. No aparecía la muchedumbre por la calle en que_ iba el em• 
perador, más pasado éste salía á considetar á los blancos, y las azo. 
teas y todo estaba cubierto de curiosos, ávidos de gozar de tan nuevo 
espet4,culo. Maravillados decían los unos: "Dioses deben de ser ée­
~' tos, porque vienen de donde el sol nace;" otros observaban: "Estos 
~~ son los que han de mandar y señorear nuestras personas y tierras, 
" pues siendo tan pocos, son tan fuertes que han vencido tantas 

~' gentes." (2) 
Precediendo algun trecho Motecuhzoma, siguiéndole Cortés con 

sus tropas, anduvieron la.calle adelante, 1>enetraron en la plaza ma­
yor de la ciudad, pasaron al frente de las casas de Motecuhzoma y 
del templo mayor, bA.sta llegar al palacio de Axayacatl, lugar des­
tinado al alojamiento de los castellanos. (3) Era ent6nces un gran 

(1) Cartas de Relac. pág. 80. ''Cortés hizo su entrada por la calle del Ra8tro, lla­
" mada en la antigüedad, de Jzt,apa,T,apa, y una tradiccion conservada en el Hospital 
11 de Jesus, dice, que al frente de éste fué el encuentro dé Moteuczoma y Cortés. 7 
,, que en conmemoracion del suceso, se prefirió aquella localidad para fundar dicho 
"hospital." J. F. Ramírez, notas, pág. 103.-Poco más afuera de la ciudad colocm 
el lugar, Bernal Díaz y el P. Sahagun, lib. X~I, c~p. XVI, quie~ á este propósito el' 

cribe: " ..... en que! trecho que está desde la 1gles1a de S. Antowo ( que ellos llamaD 
•1 de Xoluco), que va por cabe las casas de Alvarado, hácia elhospital de la Conoep, 
"cion, salió Moctheuzoma á recibir de paz á D. Hernando-Cortés." 

(2) Herrera, déc. II, lib VID, cap, V.-Torquemada, lib. IV, cap. XLVI. 
(3) Para podernos dar cuenta destos y de los acontecimientos posteriores, debe­

mos ir-fijando la topografía de la ciudad azteca. El palacio donde vivía MotecuhlOo 
ma á la llegada de los castellanos, ocupaba el lugar del actual palacio nacional, .,. 
la manzana de la Uuíversidad y casas c~ntiguas, más la plaza denominada del Yo­
la<wr; le atrnesaba de E. ti N., por donde hoy se encuentra la calle de MBlerol, la 
anti~ acequia q•e en esta direcci~n corría por la ciudad. En la ciudad modeml 
Uamáronse C(U(Ja n'U81)(U de MoteculiZQ11W; pertenecieron á D. Hernando Cortá, 1 
éste las ve~di6 al rey de Espalla, en cantidad de 34,000 castellanos, por esoritura fe­
chada en Madrid, é. 29 de Enero de 1562. (Ramírez, notas y aclaraciones, pág. 108. 

I 

ediüoio; d~st~o al culto de los dioses, vivienda de }as sacerdotisas 
7 tesoro· imperial, tan capaz y ~modo, que di6 ,mplio alojamiento 
,loe blancos con todos sos aliados: ein duda lo eeoogi<> Motecuhzom 
para tener juntos con los dioses ant.iguüa á loa recienvenidos teulesª 
Coando llegaron ahí, el emperador tomó por la mano á Coriés l · 
introdujo á un ex.tenso patio y luego á unas habitaciones ouri;: 
mente aderezadas, le sentó. sobre uo rico estlJUio diciéndole: "E 
" . n vuestra casa esta1s, comed, descansad, y haced placer que loe 0 
"vuelvo:" se retiró en seguida, dejando tiempo, los nuevos hu!. 
pedes para co~er y acomodarse en la casa, limpia, decorada, 000 
cuantas comodidades permitían aquelJas costumbres. (1) 

Cuando calculó que los castellanos habrían terminado de comer 
y estaban 80Regados, tornó Motecuhzoma acompañado de muchos 
-41e los pri~cipales nobleA! dió á Cortés cantidad de joyas de oro, pla­
ta, plwnaJes y ~antas ricas; re~ló á !ºs capitanes de lo mismo

1 
y 

, cada soldado hizo alguna mamfestac1on. Invitó á Cortés á sentar­
se en el e~trado, junto tomo él tambien asiento erf rft:as sillas tmi­
las al intento, y por medio de los intérpretes dijo: "Muchos dias 
ha,. ~ue por nues~ras escrituras tenemos de nuestros antepasado& 
not1cm, que yo n1 todos los que esta tierra habitamos, no somo& 
11&turales de ella, sino extranjeros y venidos 11. ella de partes muy 
ex.trañ~, é tenemos asimismo, que á estas partes trajo nuestra. 

• generae1on nn señor, cuyos vasallos todos eran, el cual se volvió á 

¿arma Icazbalceta, Diálogos de Cervantes, pág. 182).-En cuanto á las casas = de Hotecuhzoma 6 palacio ~e Motecuhzoma I, ocupaban 1411 manzanas termi-
por las calles del Empedradillo, Tacuba, San JOBé el Real, primera y segunda 

~ P~teroa. Pe~ooiero~ igualmente á D. Hernando Oortée, las ocuparon las au­
ctiencw Y ~ pnmeros ~yes, y aunque pretendió comprarlas el rey de Espalla, 
abandonó el intento prefiriendo las casas nuevas: Se distingue el sitio por el M • 
~ío 1 la Alcaicería. (Ramirez y García IcazbRlceta, loco cit. Alaman, Disa:. 
~81, tom. ll, pág. 208).-En cuanto al t.ercero de loa lugares nombrados: "El pa­
Jaoio de .Anyacatl que sirvió de alojamiento ó cuartel á loa espalloles, estaba en ]a. 
Glllt di Santa Teresa y daba vuelta á la Segunda d,l Indio Trilú." (Bamirez, notas, 
!z.'8'.~García Icazbalceta, Di'1ogos, pág. 185). Delimte, como verémoe, había 

(1) Bernal Díaz, oap. LXXXVIlI.-Torquemada, lib. IV, cap. XLVI.-1195 Item: 
11 aben que1 dicho D. Hernando Cortés entró en la cibdad fle México pacíloamente 
' fU muy bien reacebido del dicho Seaor Montezuma, é de toda la xente della é. 
M lpclllnlado en la mú principal cua dt la cibdad, que hera donde estaban Íos 
tbeaoa de los i'°1oa," Interzosatorio, Doo. in"1. &om. XXVII, pág. ~, 
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su naturaleza y despue1.tornó & venir, dende en mucho tiempo,y 
tanto, que ya estaban casados los que hablan quedado! con 188 Bll• 
jeres natura.les. de la tierra, y tenían mucha g~neracwn, t fec~ 
pueblos donde vivían: é queriéndolos llev~r conmg~, no qm.11~oa 11, 
ni ménos recibirle por señor: y así se volvió. E siempre hemos te­
nid~ que de los que de él descendiesen _habían de venir á sojuzgar e• 
t~rr~ y á, nosotros como sus vasallos. E segun de la parte _que • 
decis que venis,. que es á do sale.el sol, y las cosas que deo1s d~di­
te gran señor ó rey que acá os en\'ió: creemos y tene~s por cu1rfo 
el ser nuestro señor natural: en especial que nos decis, que él·.• 
muchos dias que tiene noticiá de nosotros. E portanto vos sedcut­
to, que 08 obedecerémos é ternémos por señor en_lugar _de esa gran 
señor que decis, y que en ello no habrá falta m eogan? a~guno:{6 
bién podeis en toda la tierra, digo, que en la que yo en m1 senorto:¡J. 
seo, mandar¡ vuestra. voluntad, porque será. obedecido Y _f~h<J,' 
todo lo que nosotras tenemos ee p0J'a lo qua vos de ello qmstéredea 
disponer. E ¡fués estais.en vuestra naturaleza y en _vuestra ~ 
holgad y descarrsad del trabajo del camino, y guerras que habeu 1 
nido, que muy bien sé todos los que se vos han ofrooido de Pu~ 
chan acá, é bien sé que los ·Je Cempoal y Tlaxca.lteca loa han_ d1ello 
muchos malés de mí: no creais más de lo· que por vuestros OJOS• 

redes, en especial de aquellos que son mis enemigos, y algunoa~ 
ellos eran mis vasallos, y hchiseme revelado con vuestra. YellJ.·

1 
da por se favorecer con vos lo dicen; los cuales sé que tambien OI 

ha~ dicho, que yo tenia las casas con las p~redes_ ~e oro, y ~u~ 118 
esteras de mis estrados, y ot¡:as cosas de m1 serv1c10, eran as1m,~Il},O 

de oro y que yo que e¡:a y me facía dios, y otras mucha 11. cosas, · il48 
casas ;a las veis que son de piedra y c~l ! tierra . . (Y en_tónces alzó l• 
vestiduras, y me mostró el cuerpo diciendo á mí) V cisme aquí, :~ 
yo 80 de carne y hueso como vos, y .cada uno, y que soy mortal Y .pi)• 
pable (asiéndose él con sus manos de los brazos, y del cuerpo); ,11 
· como os han mentido. Verdad es que yo t&ngo algunas_ cosas de ?~º'1'18 
me han quedado de mis abuelos: ·todo lo que yo tuviese te~e1~ cM1 
vez que vos lo quisiéredes: yo me voy á otras casas donde vivo. a.qui 
sereis proveido de todas las cosas necesarias para vos y vuestra ge~, 6 
no recibaispenaalgu-~a., pueses~~isen v_uest~a casa, y n~tural~~ª· .. ~ 
le respond4 11· todo lo qúe. me. d1.10, satisfaciendo ,á aquello qu,e_ ~­
pareció. que convenía, en especial en hacerle creer que á V. M, • 
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· á quien ellos esperaban, é con ésto se despidió, y ido fuimos muy 
bien proveidos de gallinas, y pan, y t'mtas y otra.e cosas necesarias, 
especialmente para el servicio del aposento. (1) 

No puede ca.her la menor ddla, atestiguándolo los mismos con­
quistadores; el sentimiento religioso, la creencia. en las predicciones 
de Quetzacoa.tl; la más estúpida de las supersticiones arrojó al im­
bécil mona1ca á los piés del invasor, y pusieron el imperio sin com­
batir bajo el yugo castellano. Capitanes y soldados quedaron aloja­
dos segun su grado; Cortés, siempre desconfiado y vigilante, distri­
buyó militarmente las tropas por el edificio, abocando la artillería 
en las puertas de entrada., quedando todo á punto para en caso de a.ta.­
que. (2) Aquella tarde y en la noche hicieron los caste11anos salva 
de artillería, ~n solemnidad de haber llegado salvos á donde desea­
ban: ellos lo hacían de regocijo, mas los i)J.dios al oir el ronco estam­
pido de los caiíones, al ver en la oscuridad los fugaces relámpagos 
de los rayos disparado11 por los teules, al percibir el olor azufroso de 
la pólvora recibieron gran confusion y miedo, pasando la noche en 
la mayor zozobra. (3) Sí, hondo pavor debieron tener los habitantes· 
la ciud~d señora de Anáhuac, la vence,dpra de ciea pueblos habf~ 
caido sin resistencia en poder de Jos· extranjeros. ' 

(1) Cartas de relac. pág. 81-82.-Bemal Díaz, c~p. LXXXIX. 
(2) Cartas de relac. pág 77-8:i.-Bernal Díaz, cap. LXXXVIII y LXXXIX.-Go­

mara crón, oap. XVI y XVII.-Oviedo, lib. XXXIII, cap. V.-Relacion de Andrés 
de Tapj¡¡, apud García Icazbal-Oeta, pág. 5711.-Herréra, déo. II, lib. Vll, caf,. V, 
-Torquemada\ lib. IV cap. XLVI.-Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. cap. 85. MS.­
Chimalpain, Historia dela conquista, MS.-P. Durái;i, cap. LXXIV, MS.-Códice 
Ramirez, MS.-Sahagun, lib. XII. cap, XVIL 

/3) Sahagun, lib. XII, cap. XVI 
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